
La historia de la población de Tobarra y sus
yacimientos arqueológicos más antiguos están
vinculados a los importantes manantiales con los
que contaba la población que ayudaron a un
crecimiento demográfico y económico, y es que,
hasta la década de los años 60 y 70, en el término
de Tobarra brotaban por su propio pie y en los
distintos acuíferos un caudal aproximado de 1000
litros por segundo, que debidamente conducidos
por kilométricos ramales de acequias y canales
regaban una de las más fértiles vegas y huertas
de La Mancha. En la actualidad la sobreexplotación
de los acuíferos tras la realización de numerosos
sondeos ha secado la mayoría de estas fuentes,
y se hace necesario el uso de bombas para extraer
el agua del subsuelo habiéndose realizado
importantes obras de modernización de regadíos
que permiten la subsistencia del tradicional sistema
de huertas que ha caracterizado siempre la
agricultura tobarreña.
La ruta transcurre siguiendo el curso de uno de
los principales manantiales de Tobarra: “La fuente
de Polope”,  conocido en nuestro pueblo como el
“Hilo Gordo de Polope”, que contaba con un caudal
aproximado de 180 litros por segundo, que se
aprovechaba tanto como para abastecimiento y
regadío como para uso industrial, ya que en su
recorrido se suceden 5 molinos de origen

musulmán apareciendo alguno de ellos en escritos
y ordenanzas del SXIII y XIV, después enlazaremos
con la “Mina Hernández” que trasvasaba aguas a
Hellín y que fue fruto de fuertes conflictos entre los
agricultores de ambas localidades en los siglos XIX
y XX. Finalmente pasaremos por los vestigios de lo
que fue una antigua noria de tracción animal y
llegaremos a la pedanía de Sierra donde visitaremos
la torre del Castellar en el cerro del mismo nombre.
La salida será en la misma fuente de Polope, un
hundimiento de unos 300 m2 donde hasta hace
unos años el agua surgía a borbotones y donde los
jóvenes y no tan jóvenes de Tobarra se refrescaban

en verano. Tras el descenso de los niveles freáticos
se construyeron una serie de pozos dentro de la
misma fuente que todavía son visibles. En este
punto se encuentra un yacimiento arqueológico de
relevada importancia del Paleolítico y cuyos objetos
están expuestos en el Museo Arqueológico de
Albacete. Continuaremos durante los primeros
kilómetros paralelos a la acequia en unos  momentos
enterrada y en otros elevada, pasando por el “molino
de las Mercedes”, “molino de la Agustina”, el cual
estuvo funcionando hasta el año 1991 cuando cesó

su actividad debido a la falta de agua. Este molino
todavía se conserva y visitaremos su interior donde
su propietario, Miguel, nos explicará su historia y
funcionamiento. Unos centenares de metros aguas
abajo y siempre entre bancales de almendros,
albaricoqueros y otros frutales llegaremos al molino
más antiguo de este ramal y que conocemos como
el “molino de Tabala”, el cual visitaremos de una
forma más rápida. Continuaremos acercándonos a
Tobarra por caminos que comunican la fértil vega,
dejando al norte la Sierra de Abenuj y el siguiente
molino de la acequia que además cuenta con una
chimenea de ladrillo cara vista. Al frente, se
distinguen las siluetas de algunos de los
monumentos más importantes de Tobarra, acogidos
por los tres cerros sobre los que descansa la villa.
Más adelante rodearemos los “Cerros de la Estación”
pasando por debajo del “puente de hierro” de la
línea férrea y por el “puente de la torca” de la
carretera N-301 (su antecesor fue destruido y
arrastrado por la riada en el año 1939). A partir de
aquí transitaremos un par de kilómetros por la
canalización de “Aguas de Riego Hernández”, que
llevaba el agua hasta Hellín y que provoco un
conflicto entre los regantes de ambas localidades
ya que los caudales de los regantes tobarreños se
vieron seriamente mermados por esta nueva
concesión, saboteándose en varias ocasiones las



4 de Octubre de 2015
SALIDA: 9:00 h. Lugar: Fuente de Polope
DISTANCIA: 14 KMS.  Desnivel : 212 m.

DIFICULTAD: BAJA. Ruta lineal
DURACIÓN: 5 h.

COMIDA: A las 14:30 h.
PLAZAS: 50

RUTA DE LOS MOLINOS

Tobarra
COLABORA:

canalizaciones de esta mina y prolongándose
durante muchos años. La ruta la terminaremos en
la pedanía de Sierra, subiendo al cerro del Castellar
para visitar su torre vigía de origen hispano-
musulmán y que servía para proteger a los
agricultores que habitaban estas tierras. Desde
esta atalaya se contemplan unas excelentes vistas
de los saladares de Cordovilla y de los parajes
que comunican esta zona con Murcia.

COMIDA:

SALONES LA BODGA. MENÚ: COMIDA TÍPICA

Ayuntamiento de
TOBARRA

ASOCIACIÓN DE MONTAÑA
Y SENDERISMO TOBARRA


